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    “¿Acaso de la Iglesia habrán de desterrarse a perpetuidad, y cuanto antes, los procedimientos, estilos, mentalidades y comportamientos democráticos, sin posibilidad casi- dogmática de que estos se substituya o suplanten por los llamados “teocráticos?”


  




  

    PRÓLOGO




    “El celo de tu casa me devora” (Sal 68, 10). Cuarenta años gritando. Su voz no ha sido totalmente desoída. Injusticia, deslealtad, hipocresía, avaricia, soberbia, despotismo.... Aguijonazos que apremiaron y apremian a Antonio Aradillas. Su voz clama desde que la democracia española dispensó un resquicio de libertad al mensajero. Inició su camino — in itinere — luchando y logrando la erradicación de las amañadas nulidades matrimoniales eclesiásticas. Y no ha dejado de gritar. Sigue clamando por una Iglesia fiel a sus primitivos postulados y por una sociedad jesuánica, la del Reino. Porque Jesús de Nazaret, al que Aradillas sigue y venera, más que una Iglesia separada, buscó una sociedad justa y feliz. Un mundo en el que los humanos se sintieran hermanos y solidarios bajo el patrocinio del Padre.




    Los datos demográficos aplicados a la Iglesia Católica Romana no presagian una desaparición de la institución. Sobre todo en el Tercer Mundo, los nominalmente católicos aumentan. Simple incremento vegetativo. El bautismo, más si se aplica a los infantes, asegura la aparente feligresía.




    Hasta el siglo XVI, el obispo de Roma lideraba una reducida porción geográfica del Cristianismo. Correspondía al Patriarcado de Occidente. Su límite estaba en el Finisterre gallego. Le aventajaba el Patriarcado Ecuménico de Oriente. España, con la invasión del continente americano, regaló a Roma un vivero de “fieles” que no dejó de crecer. Los indios fueron obligados a bautizarse. Los colonizadores europeos, cada año más numerosos, engendraron multitud de criollos, herederos de bienes y creencias. Por eso el obispo de Roma dejó de llamarse Patriarca para considerase Pontífice Universal. Ello con formal reciente protesta del Patriarcado de Oriente.




    No es previsible un descenso del número de católicos. La Iglesia Católica proporciona a los pueblos subdesarrolados unos valores deseables. En el fondo, se trata de los valores de la sociedad civil occidental. Son los derechos humanos irrenunciables. Por eso, el Vaticano, con sus misioneros, logra penetrar en mundos secularmente alejados del Cristianismo como son África y Asia. Se trata de una labor encomiable de carácter sociopolítico y diplomático. A veces, con consecuencias positivas en el ámbito geopolítico. Nadie puede negar el prestigio del Papa y su influencia ética entre los regímenes incluso no cristianos o no católicos.




    De cuanto dicho, se sigue que cuantitativamente el Catolicismo goza de buena salud. Ello no impide admitir y denunciar que cualitativamente deja mucho que desear. Aradillas enumera algunas úlceras de nuestra Iglesia. Son nuestras vergüenzas que apenas podemos disimular. Se refieren, sobre todo, a la jerarquización de la institución. Una institución que comenzó a alejarse del espíritu de Jesús cuando los primeros discípulos — probablemente Saulo — estructuraron una sociedad que perpetuara el movimiento del Nazareno. Cada siglo, cada concilio, cada época, contribuyó al alejamiento del espíritu del Reino. Dogmas indigestos, disciplinas insoportables, dictaduras inconsistentes, condenas al infierno, persecuciones injustas, vidas escandalosas, prepotencia divinizada.




    Es verdad que la Iglesia está formada por humanos débiles y limitados. Pero la superación de nuestros defectos y carencias es una opción irrenunciable. Pensadores católicos, entre los que se cuenta el autor de este libro, avanzan soluciones, proporcionan ideas a los jerarcas. Unos jerarcas, incluido el Papa, que no pueden llamarse mandatarios. No son legítimos representantes de la comunmidad creyente. Se hacen con el poder y la representatividad de los fieles por métodos nada democráicos. Hay problemas enquistados en la Iglesia que la actual jerarquía puede solucionar. El autor los enumera y se rasga las vestiduras con algunos de ellos. Sobresale la marginación de la mujer, un escándalo que contribuye a la desafección de la comunidad. Lamentablemente, Juan Pablo II cerró en falso una puerta que otro Papa tendrá que abrir, si no prefiere que la Iglesia vaya acabándose.




    Celso Alcaina, funcionario en el Vaticano con


    Pablo VI, autor del libro “ROMA VEDUTA.


    Monseñor se desnuda”.


  




  

    PRESENTACIÓN




    Tal y como en los últimos tiempos se predicó y se vivió la Iglesia, esta —la Iglesia— se acaba. Lamento, a la vez que sorprende, que esta aseveración escandalice a algunos y se hayan ya preguntado si quienes piensan así, estén o no en sus “cabales”. Mayores lamentos, a la vez que sorpresas, experimentarían quienes se sintieran aludidos ante la interpretación de que sus presentimientos pudieran coincidir indignamente con los deseos que se alentaran en tal dirección.


    Los hechos son los hechos y la historia, si lo es de verdad, es y será, siempre historia, y además, sagrada. Y unos y otras, lisa y llanamente —“palabra de Dios”— proclaman que, cuanto se relaciona con lo “religioso” en multitud de versiones, y con explícita mención para la Iglesia católica, su presente decrece en cifras, datos y valoraciones y en cuantas manifestaciones y signos la identificaron, confiriéndole carta de naturaleza. Y lo más grave del caso es que en el futuro, a corto y aún largo plazo, ni siquiera se espera que surjan motivos de esperanza y de optimismo veraz y consoladoramente substantivos. Más aún, desde perspectivas distintas, y por parte de quienes no estén al servicio “oficial” de ideologías religiosas, sin depender de las mismas, testificaría que, tal y como en la actualidad sigue su ruta, le sobran no pocas cuaresmas para que, con su reforma y refundación, se asegure su imprescindible capacidad de ser y ejercer como respuesta de salvación y de vida a los problemas de la humanidad en general, y más de los fieles cristianos en particular


    Esto no obstante, es preciso reconocer con gozo, que en los tiempos más recientes, después del Concilio Vaticano II, por fin, el papa Francisco se está sintiendo especialmente vocacionado para programar, con buenas intenciones y efectividad, determinaciones serias y profundas, en orden a la renovación y reforma de la Iglesia. A nadie se le oculta que la tarea-ministerio del papa “venido de allende los mares”, es ciertamente ardua. Y peligrosa. No solo para él, sino para tantos cristianos que vivieran con cierta tranquilidad de conciencia, aún sacramental, “el sueño de los justos”.




    Y es que, reformar y reformarse, es del agrado de pocos. Diría, que de nadie. Tiene sus riesgos y entraña problemas, unos que son de por sí previstos, y otros de cuya existencia apenas si podría tenerse la más leve sospecha, por aquello de que la fe —su fe— les haya privilegiadamente ubicado en esta vida y en la otra, bajo el manto protector de la salvadora invocación de “Nuestra Santa Madre la Iglesia”.




    El título y la intención de la publicación del libro “La Iglesia que se acaba”, pretenden contribuir de alguna manera a crear conciencia de una realidad tan significativa y patente como la que propios y extraños viven en la actualidad. Los fundamentos de los que me fio al haberlo redacto arrancan de los testimonios orales, escritos y vividos por el papa Francisco. Por supuesto que también, y de modo soberano, de lo que personalmente se tiene experiencia y de parte de lo que viven y son patrimonio de cuantos constituyen la asamblea de la colectividad, con signos religiosos, y aún sacramentales, o no tanto, y entre quienes se convive y se adquiere conciencia de “pueblo”.


    De entre tantos puntos de referencia que fueron tenidos en cuenta al afrontar sus capítulos, destaco aquí y ahora los que de alguna manera, y en ocasiones, con reduplicada insistencia, hago presentes en esta especie de índice desglosador, que pudiera servir de orientación.





    

      	Es imprescindible y urgente clarificar la idea de que rito, ceremonia y gestos litúrgicos y piadosos no son solo, y de por sí, religión e Iglesia. Una y otra entrañarán y harán activamente presente el amor y el compromiso con todas las demás personas, con hidalguía, hábito, perseverancia y entrega.






      	El respeto a otras creencias, pensamientos e ideologías, es artículo de fe en todo planteamiento elementalmente cristiano y humano.






      	Dios creó al hombre a su imagen y semejanza y los hizo hombre y mujer. Escatimarle a esta los derechos y deberes con los que está dotado el hombre, por varón, es una blasfemia, un disparate, un sacrilegio y un pecado contra el plan de Dios. Si tal ocurrencia se registrara -tal y como desgraciadamente acontece dentro de la propia Iglesia—, esta precisaría inaplazablemente de una revisión penitencial profunda y evangélica. Hoy, difícilmente Jesús la reconocería como suya.






      	“La Iglesia es pobre” no pasa de ser un eslogan, con rango y tintes de publicidad barata y poco –nada— fiable. La Iglesia es rica. Los testimonios y los comportamientos que sustentan esta afirmación son incuestionables e indiscutibles para muchos.






      	La Iglesia estuvo, y sigue estando, tan clericalizada, que ni siquiera los laicos “se saben”, “se sienten” y creen actuar como Iglesia de verdad. La teología del laicado está en mantillas, además de “varonilizada” y “en conformidad con la voluntad del Creador”






      	La “eclesiástica” es precisamente todo, menos una carrera. El “carrerismo”, la “clericalización” y la “burocratización” de la Iglesia son males poco menos que apocalípticos e indeseables, denostados frecuentemente por el papa Francisco.






      	A cualquier persona, ajena a la institución eclesiástica, y en sus extrarradios, le extraña infinitamente el concepto y ejercicio de la “jerarquía”, que en la práctica se cultiva, se exige y se demanda en la Iglesia, también en la actualidad.






      	La carencia absoluta de procedimientos democráticos en la Iglesia, resulta ser hoy uno de los inasequibles misterios que la asisten y definen, y más cuando se demuestra que los fundamentos que se invocan tienen raigambre bíblica y están enraizados en la tradición llamada patrística.






      	El pueblo de Dios y sus sacerdotes jamás deberían “enterarse por la prensa” del nombramiento de sus respectivos obispos. Su intervención en la elección de los mismos, se aproxima a la categoría de artículo de fe, de efectividad y de prudencia.






      	En tales nombramientos, y en las gestiones y procedimientos “normales” de las Curias, con predilecta mención para la de Roma, la política “campea por sus fueros”, revestida de símbolos extravagantes, además de escandalosamente paganos.






      	¿Se decidirá el papa Francisco a hacer públicos sus pensamientos acerca del mantenimiento de los “Estados Pontificios”, con carácter de nación independiente, en el marco político internacional?¿Se atreverá a explicar cual es la realidad de la justificación de las Nunciaturas, vigentes ya las Conferencias Episcopales, en los diferentes países?






      	¿Para cuando, y cómo, la “recristianización” del Código de Derecho Canónico?






      	Es doctrina común que la pedagogía del miedo imperó, e impera, en la Iglesia y en los procedimientos pastorales, con plenos poderes y en estricta conformidad con lo así establecido y mandado.






      	Sorprende que el Episcopologio actual cuente con un número mayor de “imputados” o investigados, por diversidad de causas, sin excluir las relacionadas con la pederastia, tanto por acción, como por omisión. ¿Acaso en los tiempos pasados estas no se registraban en los Tribunales Eclesiásticos y en los Civiles, o es que conscientemente se ocultaban con la imbécil y pretenciosa intención de “evitar escándalos”?






      	El dinero sigue “sonando” alrededor del altar, con multiplicidad de formas y fórmulas, algunas de las cuales llegan a sobrepasar los linderos de la simonía. El pueblo de Dios las detesta y está a la espera de que se le explique, por ejemplo, por qué los obispos han de seguir disfrutando del extraño, incómodo y antievangélico privilegio de residenciarse, con su séquito, en sus respectivas mansiones palaciegas.






      	“¡Santo, súbito” o ¡“ Santo, ya”¡, y cuanto se relaciona con las beatificaciones y canonizaciones, reclaman revisión, reforma y contra-reforma . El pueblo-pueblo está ya inicialmente ilustrado, como para no ignorar el por qué unos — o unas— alcanzaron, y alcanzarán, “ser elevados/as, al honor de los altares”, y otros y otras no.






      	¿Qué hacer con tantos templos y “lugares sagrados” vacíos, o no suficientemente aprovechados sus espacios, al servicio del pueblo?






      	Aún comprendiendo y valorando los pasos que el papa Francisco da al recorrer caminos de peregrinación en dirección a favorecer el ecumenismo, muchos en la Iglesia católica siguen creyendo que quienes tienen que unirse son los otros, y no nosotros a ellos…Y así están las cosas, y además siguen pensando que esta y no otra, es la voluntad de Dios…






      	Sirve de poco que teólogos y pastoralistas sepan mucha teología abstracta y, sin embargo, desconozcan las ciencias antropológicas, cómo son y cómo viven los seres humanos, y cuales son sus verdaderos problemas, gozos, tristezas y esperanzas, para los que Dios, en Cristo Jesús, será salvadora respuesta.






      	Las trompetas, las tiaras —símbolo del poder temporal de los papas, de las que todavía hay constancia en el escudo oficial—, las mitras, las capas magnas, la silla gestatoria, o “papamóvil” en versión moderna, los grandes “flabelli” de plumas que ondeaban como abanicos, la ceremonia del beso en el pié del Pontífice y otras zarandajas, todavía no “pasaron a mejor vida”, sino que siguen siendo añoradas por muchos católicos, apostólicos y romanos.






      	Exactamente según unos, y aproximadamente según otros, la imagen de la Iglesia a la que el papa Francisco le dedica tantos dicterios, como “cueva de ladrones”, es la que así se presenta, se vive y se viste.






      	En el esquema ascético— místico con el que evangeliza el papa Francisco, la audacia, la osadía y el atrevimiento ocupan lugares aforados y de privilegio, equiparados, o en mayor proporción y altura, al que lo hacen las virtudes llamadas “tradicionales”. Se trata, nada más y nada menos, que de un ejemplo a admirar e imitar.






      	“Experto en humanidad” es lo mínimo, es decir, lo máximo que se les puede, y se les debe exigir a quienes crean sentirse “autoridad”, y más, dentro de la Iglesia.






      	Cuanto antes, en justicia y con misericordia, se impone reparar los daños ocasionados a la misma Iglesia, en la persona de quienes tuvieron el “atrevimiento” de adelantarse al concilio Vaticano II, y aún a las posteriores normas, doctrinas e interpretaciones, no siempre legítimas, del mismo, siendo postergados, descalificados y hasta expulsados de sus cátedras y puestos, con cuyos emolumentos mantenían sus vidas y las de los suyos.






      	Reformado en su totalidad, o suprimido, el Colegio Cardenalicio, con la obligada renuncia del papa a una edad determinada, los “eméritos” habrán de residir fuera del Vaticano, dedicados a la contemplación o al estudio. Lo de “monarquía absoluta y vitalicia” no parece ser ejemplo de vida en la actualidad. Por si alguien necesita saberlo, los cardenales elegidos directa y personalmente por el papa, a veces, expresión de amistad o aprecio, no es un acto sacramental, sino socio-eclesiástico.






      	“La Iglesia, en cuanto constitución externa, no tanto por su esencia —Cuerpo Místico de Cristo y pueblo de Dios—, necesita renunciar al poder centralista, dentro del pluralismo legítimo, con lo que la responsabilidad de la Iglesia local y de la universal, a la vez, no se excluirían sino que se complementarían”.“Un solo Señor, una sola fe y un solo bautismo, pero diversas teologías”. “La Iglesia no solo está en Roma, sino que está expandida por todo el mundo”. “No hace falta destacar que no se prende ir contra la autoridad en la Iglesia, sino contra el mal uso que de ella se hace”. “La Iglesia es, primero y por encima de todo, una comunión. Después es una sociedad”.


      


      “El “primado” evangélico es primado de caridad, e implica un poder que está, y se ejerce, siempre y cuando esté al servicio del amor”.


      


      Estos y otros temas se hacen presentes, e interpretan en el libro “La Iglesia que se acaba”. Sobre cualquier otra intención literaria y vocacional, prima la del servicio al pueblo, deseoso de que se le facilite el resplandor de cualquier alcuza del aceite sagrado que, para ser luz y expandirse, necesita evangélicamente ponérsele sobre el celemín y no bajo la mesa o la cama.


      


      Quede luminosamente claro que la verdadera Iglesia —Iglesia de Cristo— perdurará “por los siglos de los siglos”. Pero quede así mismo aclarado que, ni siempre, ni todo en la Iglesia, fue, es y pertenece a la idea y al testimonio de Cristo al dejárnosla en heredad, como instrumento, medio, signo y sacramento de salvación al servicio del pueblo y de los pueblos...




    




    De convencimientos tan firmes y leales como estos, es lógico deducir la imperecedera necesidad y obligación con la que, por nuestra condición religiosa, estamos todos comprometidos.


    El término Iglesia se antepone en nuestro caso, al verbo reflexivo “acabarse”, a consecuencia de que, quienes la representan y encarnan, no están haciéndolo en fiel concordancia con la conexión gramatical y teológica respecto al evangelio, ni en sintonía y exigencia de los tiempos nuevos.




    La Iglesia— esta Iglesia, por tanto, a sí y por sí misma, se acaba, aunque a algunos les siga sonando literalmente a blasfemia, por aquello de que “las puertas del infierno “nom praevalebunt”— ( no prevalecerán) contra ella”.


  




  

    BRUSELAS “DIXIT”




    En los doctos y clericales tiempos romanos, cuando se precisaba recurrir al argumento supremo de la autoridad, para sustentar doctrinas y enseñanzas, fórmula con carácter poco menos que infalible era, y es, “Roma loquta, causa finita”. En la época costumbrista en la que don Miguel de Unamuno situa el personaje de su novela “San Manuel Bueno, mártir”, el rector de Salamanca resolvió la cuestión aludiendo a la frase “Habló –o lo dijo- Blas, punto redondo”, y ya está. En la actualidad pan- europea, con ribetes y amenazas, se suscribe como “palabra de Dios” la afirmación de “Bruselas “dixit”, por lo que cualquier otra opción u opinión está de más, con el ultimátum de penas pecuniarias que pueden llevar a colectivos, y aún a naciones enteras, a irreparables ruinas.




    De entre los penúltimos infalibles e irrecurribles “dixit” Bruselas”, destaca como objeto de mi reflexión “la prohibición de las exacciones fiscales de las que disfruta la Iglesia católica en España catalogadas como otras tantas ayudas a una institución religiosa”. Colaborar al esclarecimiento de tal envergadura y significación, es tarea principal de estas, y otras, reflexiones, procedan de donde procedan –en todos los estamentos, –con inclusión de los agnósticos y ateos-, siempre y cuando la sensatez intelectual presida y se proyecte hacia el bien de la colectividad.




    La Iglesia, tal y como hoy está concebida y ordenada, necesita, de medios económicos para ejercer la misión, de la que se dice y argumenta que le fuera encomendada como institución. Como punto de partida, podrá y deberá ser este cuestionable, desde múltiples perspectivas teológicas y pastorales. Pero así son los hechos, y esta es la historia, aún con claras posibilidades de haber sido otra, y hasta que en determinados tiempos neotestamentarios jamás resultara factible la argumentación de la existencia legal y canónica de bienes, cuyos destinatarios no fueran otros que los pobres, o los más necesitados.




    En la Iglesia, también y un tanto más que en instituciones similares, los privilegios de orden económico, con directa participación y compromiso de los estamentos civiles, con mención suprema para los políticos y los poderosos, el desbordamiento de concesiones, “inmatriculadas” o no. fue norma, regla y sistema universalmente aceptado, con provecho y reflejo en esta vida y en la otra. El capítulo de los privilegios, de los fueros, de las exenciones, de las bulas, y de las regalías, con connotaciones canónicas, y “en el nombre de Dios”, resulta de los más tristes y desdichados de la historia de la Iglesia, entre otras razones por que “la humana fragilitas” dispone de nombres, “dignidades” y apellidos concretos, de los que hoy se tiene documentada y fiable noticia.




    El estudio certero, desapasionado y fiel de la historia, y no la indecente y vergonzosa interpretación que en frecuentes ocasiones se hizo, y se sigue haciendo de ella, interpelaría a la cristiandad, y a los cristianos, al replanteamiento de situaciones, tantas veces perversas, con perentoria necesidad de arrepentimiento y reparación de los daños y males generados al pueblo de Dios, con el subsiguiente mal ejemplo para el resto de la colectividad.




    La teología, la liturgia, la formación religiosa, la fe, el sentido común y el devenir de la historia, disponen de elementos tan convincentes como para habernos desvelado ya que a la situación ventajosa en medios y en consideraciones eclesiásticas “católicas, apostólicas y romanas” en España, habría de llegarle un fin similar al de el anunciado terminantemente en la última fórmula del “Bruselas “dixit”. El sentido de la común- unión, de Iglesia- comunidad de vida y acción-, de confraternización universal, de ministerio-servicio… han de abrir de par en par las puertas de la responsabilidad a los miembros de la Iglesia -jerarquía y laicos-, para hacerse partícipes activos de su mantenimiento y de la evangelización.




    El dinero y los bienes de fortuna, no es propio ni exclusivo de personas, grupos, Órdenes religiosas, colegios, instituciones, organismos sagrados, cofradías, santos o Vírgenes. Son del pueblo-pueblo. El pan es pan- Eucaristía, gracias a que es, o puede ser, compartido. Sin compartir – distribuir, participar, dividir-, el pan –la Iglesia- Comunión- deja de ser pan y se convierte a lo más, en pastel del que viven los más listos o los “pasteleros”, es decir, “las personas que transigen o contemporizan, al margen de mediaciones, siempre en su propio beneficio”.




    Contribuir con sacrificios y medios proporcionados a cuanto se es, o se tiene, en la “celebración” de la fe, por la misa y por el compromiso con los demás, equivaldría a contarle, y “cantarle” a Bruselas, y al “lucero del alba” que, por encima, o al margen, de exenciones y ayudas, la Iglesia lo será para siempre, dado que así, y solo así, será cómo evangélicamente “las puertas del infierno no prevalecerán contra ella”. En esta tarea, los obispos, los templos, los joyeles, las coronas, los tesoros, las obras de arte…, sin, o con, pignoración, deberán optar por soluciones mucho más sociales que las estrictamente rituales o piadosas, sin rehuir el propio trabajo extra canónico y, por supuesto, sin tener que asumir los encargados de las “finanzas” parroquiales la ingrata tarea de contar y recontar los céntimos –sí, céntimos- de euros, que todavía se depositan en los “cestillos” de las “misas de doce” de parroquias “pudientes” del centro de Madrid.




    Lo de las “desamortizaciones encubiertas” y su relación con el evangelio, el espíritu cristiano y las lógicas y “prudentísimas” glosas mercantiles del intérprete oficial – Secretario General de la Conferencia Episcopal Española- , merecerá en su día capítulo aparte. La libertad de expresión, la conciencia y el mismo papa Francisco, así como la reciente desaparición de los penúltimos resquicios “inquisitoriales”, no solo no lo permiten, sino que lo estimulan, aprueban y apremian. Con sinceridad cristiana, destaco que los “Colegios Episcopales” necesitan de otros planteamientos y léxicos más apropiados a la teología y a la pastoral, al intentar afrontar los temas sagradamente relacionados con la economía de la Iglesia. Es cuestión de sensibilidad y cultura y esto no se improvisa.




    


  




  

    EN LA FIESTA DEL “ORGULLO”




    ¿Debió haberse hecho presente la Iglesia “oficial” en la manifestación multitudinaria conocida como del “orgullo”, recientemente celebrada en Madrid? ¿Debió haber expresado de alguna manera, pero siempre con carácter “oficial”, su pensamiento y doctrina acerca de ella y de las previstas para años venideros?




    Es posible que las siguientes reflexiones personales contribuyan al mejor, más aproximado y correcto planteamiento de uno de los temas generadores de importantes y frecuentes noticias sociales, políticas y, por demás, religiosas.




    

      	Creo rotunda y explícitamente que sí, que la Iglesia, en algunos de sus representantes “oficiales”, debiera haber participado er la referida manifestación. No obstante, no pocos quedaron satisfechos, y hasta les extrañó, que no la hubieran condenado desde los púlpitos y los Boletines Oficiales respectivos, y no intentaran de alguna manera neutralizarla con procesiones “reparadoras” y flagelantes, tal y como aconteciera en tiempos pasados.




      	¿Quién o quienes hubieran asumido la responsabilidad de representar a la Iglesia “oficial” en tal concentración de personas, organismos e instituciones? ¿Cuál hubiera sido la reacción de los asistentes y participantes al comprobar la presencia eclesiástica? ¿Acaso esta se justificaría más o menos, que otras, en acontecimientos políticos, financieros, comerciales, sociales…, en los que los capisayos y signos “sagrados” no faltan, con predilección para ocupar los primeros y más “honrosos” puestos y lugares? ¿Se hubiera sentido cómodo portando tal representación, por ejemplo, el portavoz, y a la vez, secretario, de la Conferencia Episcopal Española?




      	A estos y otros interrogantes, formulados sin malicia alguna, y con ingenuidad, podrían y deberían añadírseles muchos más. De entre ellos, destaco este : ¿Cómo habrá reaccionado la jerarquía al comprobar que el partido “católico” por excelencia , al que se consagran y orientan la mayoría de los votos de procedencia religiosa, “de orden” y de derechas, tampoco escatimara su asentimiento, uniéndose a las reivindicaciones del resto de los colegas del llamado “arco parlamentario”, sin tener que relacionar lo del “arco”, con los consabidos colores y colorines propios de las circunstancias festivas y festivaleras?




      	Por supuesto que sobraron gestos, “orgullo y orgullos”, gritos, signos, reivindicaciones, actitudes y tantas otras impensables “aspiraciones”. Pero es obligado reconocer que, en general, y pese a tantos y tan fundados temores, la fiesta y la manifestación, resultaron “ejemplares”, tal y como ocurre con actos similares de cualquier otra condición.




      	Es así mismo obligado reconocer que la mayoría de reivindicaciones que justificaron, y justificarán esta y otras concentraciones, sobrepasan con creces dramáticas, su organización y entrega de todos a favor de la idea. El respeto al pluralismo de las personas, las leyes todavía vigentes en determinados países, tradiciones y costumbres familiares, sociales, laborales y discriminaciones de todo tipo demandan a voz en grito nuevas formas de comportamientos personal y colectivo para los grupos que configuran el llamado “orgullo”, objeto de esta leve reflexión.




      	De modo especial y espectacular lo justifica el trato –maltrato- que “en el nombre de Dios” tales grupos han recibido, y reciben de parte de la Iglesia. Su instalación en la idea de “pecado mortal”, con sus sistemáticos y condenatorios anatemas en esta vida y en la otra, es norma de vida “religiosa” católica, además con consciente, inconsciente e hipócrita olvido de tantos casos ocultos como se han registrado, y se contabilizan, revestidos de hábitos talares.




      	¿Hubiera estado presente Jesús en la fiesta-manifestación referida?. Jesús estuvo y participó en la misma. Precisamente por la mayoría y más importantes de sus reivindicaciones, Él dictó y vivió su Evangelio, y entregó generosamente su vida.




      	¿Qué hubiera hecho el papa Francisco?. De sus intenciones tenemos clara, misericordiosa y reiterada referencia. Pero, por ahora y todavía, el protocolo es el protocolo, aunque va llegando ya la hora redentora y feliz de que su finalidad no sea otra que su superación, debelación o denuncia.




      	Una vez más, la Iglesia “oficial” desaprovechó la ocasión pastoral en España de estar, de ser y de pertenecer de verdad al pueblo- pueblo de Dios, justificando cómodamente su ausencia con seudo argumentos teológicos, canónicos y bíblicos, propios de culturas –inculturas- pretéritas, dudosamente “religiosas”.


    


  




  

    PAPAS EN EL CIELO




    Del florilegio de acepciones de “cielo” recopiladas en el Diccionario de la RAE, relacionadas con el tema de mi reflexión, selecciono las de “esfera aparente azul y diáfana que rodea la Tierra”,”parte superior que cubre algunas casas”, “morada en la que los ángeles, los santos y los bienaventurados gozan de la presencia de Dios”, “gloria o bienaventuranza” y “lugar extremadamente placentero”. De entre los dichos y frases hechas referidas por la sabiduría popular al “cielo”, se registran las “de Madrid al cielo…” , ”írsele a uno el santo al cielo”, “ver los cielos abiertos”, “estar en el séptimo cielo”, “clamar al cielo”, “poner el grito en el cielo”, “tocar el cielo con las manos” y, para los añorantes de delicias gastronómicas, o golosos,“de postre, tocino de cielo”…




    

      	Aliento el felicísimo presentimiento de que también el emérito papa Benedicto XVI será canonizado, y tal vez hasta acelerando los “plazos canónicamente establecidos al efecto”. Así aconteció con la mayoría de los papas desde Pío IX a Juan Pablo II, con lastimosas, inexplicables e inexplicadas excepciones de Juan Pablo I, que pasará a la historia como “El Breve- Brevísimo”, al haber pastoreado la Iglesia 34 días, con sus respectivas noches.




      	Por humanos/as, y por cristianos/as, todos/as somos, o podemos ser, santos, con raras – rarísimas- excepciones. Lo de ser o no canonizados, es absolutamente accesorio. Aunque sea tan del agrado de algunos –personas o grupos- , no siempre ni son ni lo fueron de los mismos protagonistas. Estas y otras razones claman al cielo y demandan urgente y profunda reforma en los caros procedimientos que se siguen, con inclusión científica de los milagros “pueriles” que avalan los procesos al uso, con “abogados del diablo” incluidos.




      	Así las cosas, y de no cambiar estas radical y penitencialmente en la Sagrada Curia Romana y en sus sucursales diocesanas, asegurar que el papa Francisco será algún día “elevado al honor de los altares” desde el propio Vaticano, me parece inviable y ocioso, dado que, entre otras cosas, Francisco- Francisco no es otro que el santo de Asís.




      	Por tanto, mis reconocimientos más devotos para el emérito Benedicto XVI, ante cuyo gesto de dimisión pontificia, los historiadores de la Iglesia católica doblegarán sus rodillas con admiración y sentimientos de piedad y de religión, en unos tiempos no dados precisamente a impensables dimisiones vaticanas.




      	Pero la verdad, y los subsiguientes supuestos de grados de humildad para ser declarado santos y ocupar el correspondiente lugar en retablos y altares, les ha de obligar a los escultores y artistas a estrujar –“apretar una cosa para extraerle el zumo”- su imaginación, para captar sus rasgos y gestos representativos de quienes fueron “elevados al cielo”…¿Cómo representar iconográficamente al papa emérito, como modelo y ejemplo de la Iglesia de hoy y más de mañana?




      	¿Firmando su dimisión? ¿Cómo teólogo pre o conciliar, o como post conciliar, presidiendo el organismo inquisitorial de la Santa Sede, con términos menos onerosos, pero idénticamente condenatorios y excomulgadores, hasta conminar “en el nombre de Dios” a los “herejes” y asimilados, con las calderas de Pedro Botero, después de haberles obligado a abandonar sus cátedras, aunque estas fueran de matemáticas? ¿Quién, o quienes, firmaron tales edictos o “recomendaciones” a los Superiores Generales de Órdenes religiosas, exponiendo a los profesores de sus colegios al ludibrio público, a “apuntarse al paro” o a tener que vivir de la caridad?




      	¿Cómo y de qué recursos habrán de valerse los artistas para dejar constancia de que cuanto se relaciona con la pederastia y otros ignominiosos “testimonios de Iglesia”, no podrían serles ajenos al papa, hasta ser estos – y otros- los que les movieron a tomar la santa decisión de abandonar la Sede de Pedro?. ¿Olvidarán los artistas el “detalle” de las sandalias –cáligas o escarpines- con firma “armaniana”, por considerar el hecho como “pecata minuta”?




      	¿Les pasará desapercibido el dato de haber accedido a aceptar viajes como el de Valencia y otros “pontificales” por todo el orbe católico, también como Jefe de Estado, sin haberse informado antes, a costa de quién, o quienes, y por qué y para qué, eran sufragados los gastos, sabiendo positivamente que la prensa habría de encargarse, con documentos, de divulgar noticias de tanto relieve?




      	Los papas, al igual que el resto del pueblo de Dios, no han de vivir, de por sí, en el cielo. Ni “en el mejor de los mundos”. Vivirán –viviremos- en la tierra, con todas sus ventajas y sus desventajas. “Encielarse” antes de tiempo, es inhumano y anticristiano. Lo de “Pastor Angélicus” aplicado a algún papa, es engañoso. Es leyenda, por entrañable y devota que sea. Más que las virtudes, son los defectos y los propios pecados lo que hace santos a los verdaderos santos.




      	A pocos –muy pocos- a estas alturas, les escandalizará la idea de que “desde Galileo hasta ahora, el Santo Oficio ha dado más escándalos que todos los teólogos progresistas de hoy día, juntos. La Iglesia no está solo en Roma. Sino esparcida por el mundo. El centralismo y el “jurisdicionalismo” romanos, le causaron y le causan a la Iglesia, rimeros de males”




      	¿Y por qué Benedicto –“bene dícere”-, más que “Bonifacio”, es decir, “bene-facere”, en unos tiempos en los que los hechos son de verdad la palabra, cuando esta es “Palabra de Dios, sin el atuendo y el paramento de los números cardinales de procedencia imperial?
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